
 

7 de diciembre del 2018 

Estimados Amigos en el Señor: 

El día de hoy, la Provincia Jesuita del Oeste hace públicos los nombres de sacerdotes y hermanos 
quienes han sido creíblemente acusados de abuso sexual de menores desde 1950. Lo hacemos 
porque el Pueblo de Dios lo demanda y merece transparencia. Lo hacemos porque esperamos 
que este acto de responsabilidad ayude a víctimas y sus familias en el proceso de sanación. Lo 
hacemos porque, aunque la gran mayoría de Jesuitas en nuestra provincia no están en esta lista, 
es importante que padres de familia no se pregunten si sus hijos estén seguros en una iglesia, en 
una escuela o en cualquier otro lugar donde se encuentre algún Jesuita presente. 

De parte de la Compañía de Jesús, pido disculpas a las víctimas y familias quienes pusieron su 
confianza en un Jesuita, solo para luego tener esa confianza profundamente traicionada. Es 
inconcebible que a alguien a quien se le ha confiado el cuidado pastoral de un niño sea capaz de 
algo tan dañino. Aun así, trágicamente, esto es parte de nuestra historia Jesuita, un legado que 
no podemos ignorar. 

Agradecidamente, dieciséis años después de que horribles casos de abuso sexual de parte de 
clérigos fueran sacados a la luz en Boston en el 2002, ha habido desde entonces reformas 
significantes en la forma en que la Iglesia y órdenes religiosas como la nuestra responden a las 
acusaciones de abuso sexual. La Provincia Jesuita del Oeste sostiene una política de cero-
tolerancia para acusaciones creíbles hechas en contra de un Jesuita en relación a un menor o 
adulto vulnerable. También, existen rigurosos procedimientos para cerciorarse de la seguridad de 
menores. Ningún Jesuita que tenga alguna acusación creíble de abuso hacia un menor le es 
permitido permanecer ejerciendo su ministerio en público. La mayoría de los casos relacionados 
a los nombres que hoy publicamos data de décadas atrás. Mientras que incluso un solo caso es 
aborrecible, resulta de consuelo el saber que medidas de seguridad que hemos puesto han 
ayudado a crear un ambiente seguro para todos.            

Mientras que hemos intentado ser lo más exhaustivos y certeros posible en conformar la lista, la 
Provincia Jesuita del Oeste se someterá a una revisión de nuestros archivos en la primavera del 
2019. Este proceso será conducido por Dr. Kathleen McChesney de Kinsale Management 
Consulting, previa subdirectora ejecutiva del FBI. Si se dieran casos, o se identificaran Jesuitas 
adicionales con acusaciones creíbles de abuso, también daremos a conocer esos nombres. 

Le animo a cualquier persona que se haya sentido victimizada por un Jesuita a contactar a 
ambos: Griselda Cervantez, Coordinadora de Apoyo para la Provincia Jesuita del Oeste al  
408-893-8398, y a las autoridades apropiadas y agencias de protección a menores.   

San Ignacio de Loyola, Fundador de los Jesuitas, dijo que el amor se muestra mejor en obras que en 
palabras. Al dar a conocer estos nombres de aquellos creíblemente acusados de abuso sexual de un 
menor, pedimos a Dios su perdón y el perdón del Pueblo de Dios. Rogamos por las víctimas y pedimos 
por nuestra Iglesia, recordando que el amor de Dios es una fuerza transformativa y poderosa. 

En Cristo, 

 
 

 

P. Scott Santarosa, SJ  
Provincial 


